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Para «oaericisnas v aonneie* «liri- 

gir»e à la Im p re ç ta d e  Franeiseo E a- 
padas, P la ia  de S anta  Maria, 2. dup.

Toda 1» eorrespondencia politiea y 
de redaeciôn, «e a ir ig irâ  al D ireetor, 
Méndez-Nûner. 7.

En cada paso con que avanzamos 
por el progreso social, encontramos 
un nuevo y  desconocido elemento, 
co m p o n m te  de la idea que paulatina- 
mente y  por grados va desarrollândo- 
se para l legar à formar el conjunto 
armônico que encierra el derecho de 
libertad , expresado en la organiza- 
ciôn de los poderes pûblic.os; en cada 
dia que aparece de esta época de pro­
grès! va transfor maeiôn, observamos 
naevus  fenômenos que nos prueban la 
proxiraidad de aquel en que penetrade 
cada individus en la fiel idea de sus 
derecho?, réclamé con buen éxito su 
ex ac ta  y  acertada representaciôn; y  
en cada no ta  lanzada al aire por las vi­
bran tes  cuerdas del pais, notamos la 
conversiôn del aire andante con que 
cam inaba, en un allegro que va sena- 
lando la actividad del vivace â raedida 
que se acerca al fia na tu ra l  que con 
esta m archa persigue.

Hay que obedecer f-italmente la in -  
fluencia de los tiempoe; hay  que res- 
pirar los elementos vitales con que nos 
alim entan las  continuas  renovaciones 
de la atmôsfera cientifica; hay  que se- 
cunda r  los enérgicos impulses con 
que se desarrollan los fecundos gértne- 
nes que la transformaciôn social trae 
consigo; y  hav que atender, en fin, 
los deberes à que como faeior social 
es tâm es obligados individual y colec- 
t ivam ente,

La monarquia ha degenerado hasta, 
el punto de convertirse en bufa mani 
festaciôn de la razôn y  la libertad so­
cial, se débilita notablemento su au- 
toridad y  es solamente medio de indi- 
viduales aspiraciones; haciéndose ca 
da  dia màs ostensible la  grave eufer- 
medad que hâ tiempt padece el orga- 
aismo politico de la Naciôn espafiola.

E m palaga la abundancia de hochos 
por los que se manifiesta el aire cret 
eendo de este allegro. Fijémonos en la 
s i tu a c ’ôn actual.

Afin no habiamos tocado losefectos 
de un  gobierno, que comprendiendo 
en algo las necesidades del pais pro* 
m ulgaba leyes que demostraban un 
adelanto en las ideas democrâticas, 
cuando invadia los poderes pûblicos el 
simbole fiel de un paso de rotroçeso 
en el terreno de la libertad; un gobier­
no enteram ente incompatible con los, 
progresos que fu a n te c e so r  habia tr a k

do à la administraciôn pûblica, refrac- 
tario â  ellos é incapaz, por tan to ,  de 
con tinuar  la delicada labor del Estado 
cen los in s trum en tes  precisos y  nece 
sarios, por ser la razôn de en uso dia- 
m etra lm ente opuesta â la na tu ra leza  
politica de diebo gobieruo. iCômo, 
pues, ha de regu la r ,  él mismo, los iu 
tereses sociales? £Cômo ha de garan ti-  
zar los derechos que t ra tando  de in -  
te rp re tar  la vo luutad  del pais es tàn  
escritos en la Constituciôn? jCémo ha 
de cum plir con el deber de reprimir 
los abusos? Si esta compuesto de re ta- 
zos y  elementos heterogéneos imposi- 
bles de coueiiiar y  organizar; si esta 
pûblicamente imcapa -.itado para ej r- 
cer estas funcioues; si el advenimien- 
to al poder es realm ente un al)uso de 
la benevoleucia del pais y un atrope- 
llo de sus derechos, siendo as! que 
ejerce el puesto que ocupa cen tra  la 
voluntad de aquel.

iQué mejor prueb i de la incapacidad 
del actual gobierno que la ac ti tud  que 
observa en la cuestiôn  de las tarifas 
con Francia? ^Ës aeaso m anera de faa- 
cer en tender la razôn â nuestra  veei- 
na repûblica, ni tampoco hacerle corn 
prender las obligaciones que emanan 
de nues tra  m u tu a  ai is tad, la espera 
de resoluciôn de su Sena )o, para en 
caso de sernos esta perjudicial, acudii 
â la vergonzosa arm a du las reprisa- 
lias y  eutablar la odiosa guerra  de las 
tarifas?

Esta  ac ti tud  y la s ituaciôn finan- 
eiera., indican exactam eute  el compas 
y 1, veloeidad con que marchamos; 
pudiendo asegurar,  que â no em punar 
ia ba tu ta  del Estado una  mano esperta 
é inteligeute, que animadas por ia 
unanim e voluntad del pais, in terprète 
fielmente las ideas de este y  le dirija 
por un reeto y  jus to  sendero, liegarà 
nuestra  hov pobre Espana à la ruina, 
al total desprestigio y  â la pérdida de 
la brillante posiciôn que siempre ha 
ocupado an te  las dem às naciones.

Nada se consigue con la resoluciôn 
de crisis parcialgs, que por no 'ispo- 
ner de elementos propios, se acude à 
beterogéneas uniones, en las que el an- 
tifaz représenta un import m te papel, 
resultando como es na tu ra l ,  in tr igas  6 
desavenencias, c u y o s  desastrosos 
efectos t ienen su asiento definitivo en 
la administraciôn pûblica: es necesa- 
ria una renovaciôn total que varie 
çom pletam ente la t’az politica de E s ­
pana; màs claro; un enérgico désin­

fec tan te  que limpie con esmero los 
ôrgaoos de es ta  na tu ra leza  corrompi- 
da, y  des tru y a  para siempre lo que le 
es perjudicial, creando una vida a c t i ­
va, por là que se desarrollen los g r a n ­
des elementos de r iqueza, y  con ella 
cese la miseria que ha sembrado esta 
perniciosa constituciôn politica.

F. Martinez. 
Madrid 22 Noviembre 1891.

i û ï  ÛUÉSIK YIIÀ ESPANL TENER H .V C IÏN M  
s i  n u t i k n e  a d m i n i s t r a c i ô n ?

Kl r»p«tir e l  d i  hombres 
destos; si iu y e n tir  pertenece i  
hoiubrai su p iiio re s . — TMcrt,

iCuantas y cuàn tas  veces se ha ha- 
blado de la situaciôn en que, se eù- 
cu en tra  nuestra  desheredada clase! 
iC oàuto  se ha e s e m o  sobre la couve- 
niencia do la inamoviüdad del funcio- 
nario  eu el destinoi Todo inutil: en 
es ta  bendita tierra de toreros, pelotaris 
y . . .  o tras cosas, lus poderes pûblicos 
de boy y  do ayer ban estimado mas 
conveuien te  para la naci'ôn ocuparse 
de otros asuntos, que no de nuestro  
misérable y movodizo estado- 

iEs acaso que los gobiernos, sin 
distinciôn de color politico, descono- 
cen la im portancia  de una buena ad- 
miuistraciÔD, en el b ienestar de la vi­
da de los pueblos?

No; estân bien persuadidos que la 
riqueza de una naciôn depende de la 
mejor y mas acertada administraciôn 
de su Hacieuda; sabon perfectamente, 
que la bondad de las ieyes econômicas, 
distribuyend ) con justic ia  y  equidad 
lus coutribucioues é impuestos, son las 
üuicas que pueden desarrollar la ri­
queza de un pais y poner de manifies 
to 1 s ocultaciones de la misma â fin 
de que con tribuyan  por igual en las 
Cargas que pesan sobre el Estado; no 
dt scouocen que s i . 1 empleade tuviera 
plena couvicciôn de que.cumpliendo 
cou su deber séria respe ado, otro 
séria su celo, otro su interés, y otra 
la siduidad en e l  trabajo de los asuntos 
que s : le encomendasen; y  por ûltimo, 
saben y en tienden  que sin una ley de 
empleados, esto es, sin una honrada 
A iu te ligente  adm inistraciôn, son inü- 
tile* cuan tas  elucu! raciones se hagan  
en bénéficie de nuostra desquiciada y 
m altrecha Hacienda.

Pues si los gobiernos en général e s ­
tàn  bien persuadidos de que sin ad­
ministraciôn no hay riqueza, ip o rq u é  
no la plantea en forma debida?

iPor qué no d ic tan  una ley de em- 
pleados?

iPor qué? Por ese virus que consu­
me y euerva â todos los hombres de 
Estado en Esp ua; por e-e mal la ten ­
te qup nqs rebaja y empequeneee; por 
ôse eyem 'go mortal de U in ïuaovia-

d d del empleado que se l lam a  caci- 
qu ism o .

Por él todos los partidos, sin d is t in ­
ciôn de matices, que han alternado en 
el mando de nuestra  naciôn, no se ban  
atrevido â d ic ta r  esa ley tan  uecesaria; 
por él, el empleado cae en el desaliento 
màs profundo; por él ni traba ja  con 
cuidado, ni se tom a interés po r  los 
asuntos del servicio procurando sôlo 
salir del paso; por él, comete las l ia— 
madas irregularidades, porque no es- 
tando seguro en el eestino, aprovecha 
el tiempo que dura la influencia del 
cacique; por él, en fin, nuestra  Ha­
cienda va de mal on peor.

Y con efecto. jCômo habia de salir 
Diputado A ô B sino con la prom esa 
de dar al hijo, sobrino, pariente 6 a i le • 
gado del cacique del pueblo M uua 
credencial?

De n inguna  manera; de aqui,  que 
estas promesas hechas â priori ten- 
g an  que cumplirlas à posteriori, so- 
pena de crearse una atmôsfera de a n -  
tfipatia général en el distrito  por «Son­
de ha sido elegido y  renunciar al m is­
mo para siempre: estas ofertas «le «ies- 
tinos traen consigo el maremagnum 
que se arma luego en los Miinsterios y  
el cûmulo de pretensiones que llueven 
sobre el Ministre, el que agobindo 
constan tem ente , no tiene màs reme- 
dio que accéder, con tra  su deseo, â las 
recomendaciones màs i operiosas (por­
que hum anam ente  le es imposible 
complacer â todos), « casiouando n>âs 
de una vez la sa l idade  un funciunario 
probo, in te ligente y  trabajadur,

De suerte , que con el s is tem a de 
politica seguido en nuestra patria , no 
tan  sôlo se atropella al empleado, si­
no que el Ministre se créa enemista- 
des, toda vez que por régla  général, 
de 100 recomeudacione8 a t ien d e â  20 
6 30, haciendo un esfnerzo supremo, 
y  las o tras 80 ô 70 las d e ja p a ra ra e -  
jor ocasiôn, siendo raolestndn de con­
t inua  por las referidas 80 ô 70, cuyos 
exigentes interesados se le declarau 
mas tarde enemigos, por no haber s i ­
do atendidos*. resnmen; un  «santé, y 
un crecido nûmero de adversarios

Y ahora, en v ts ta  de lo apun tado , 
;>reguntamos nosotrosî

iDebe postergarse el bienesfcar de 
los pueblos y la administraciôn de su 
Hacienda al caciquismo?

Hora es ya  que los partidos poli- 
ticos de m ancom ûn, reeonozean la 
necesidad de atender à la anônaala si-  
(uaciôn de los em pleados; hora es ya, 
que comprendan que por el camino 
emprendido la Hacienda espanola 
marcha â la bancarrota; hora es ya  
que cumplan con une de sus deberes 
màs sagrados, cual «s, ievan ta r  el Te- 
^oro del pobre estado en que yace, y 
ali via r  la pesada ca rg a  del oprimido 
pontribuyeute, reformando sus con­
tribue! ones; hora es y a  de que en tien- 
dan, que sin una ley de empleados es 
imposible eonaeguir asto, porqua di-
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